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La importancia de la escucha de un analista para que algo acontezca, 
comience un análisis o no 

 

COELLI, CAROLINA 
 
Eje Temático II: “Clínica y cobertura en Medifé” 
 
  

Motiva hoy mi escritura un caso a raíz del cual me detuve a pensar una vez más, en 

que es determinante la escucha analítica para la dirección de la cura. 

Mi reflexión surge a partir de una pregunta que hice en una oportunidad a una 

admisora de Medifé. La respuesta de dicha admisora, con su escucha particular, me 

llevo a pensar…. 

Fue en esa oportunidad, que mi escucha, ¿se enderezó? 

Paso a relatar brevemente algo del caso: Marta es una mujer de más de 20 años de 

casada, con 3 hijos, quien consulta por el sufrimiento que le provoca la celotipia de su 

marido desde hace dos años. 

En la primera entrevista pide con urgencia, que su marido concurra a una consulta 

con la misma terapeuta que ella. Este pedido fue hecho por él previamente. Marta 

dice pretender que en dicha oportunidad se lo oriente para que realice una consulta 

en forma individual con otro profesional, para él.  

Es en ese momento que me comunico con la admisora para averiguar los “trámites 

administrativos” para hacer posible dicha entrevista. A esto, la admisora sugiere tener 

más entrevistas con la paciente. 

A raíz de esta propuesta, le digo a la paciente de continuar viniendo ella sola por 

ahora, dándole espacio para expresarse ella. 

Con el tiempo se advierte que Marta creía que el problema era la enfermedad de su 

marido, cuando vamos despejando, que de lo que se trata es de su padecimiento 

porque quedaron atrás y hace mucho, aquellos años de bienestar junto a él.  Le 
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cuesta imaginar una vida sin él, cuando se ve obligada a pensar en la posibilidad de 

separarse al pasarla tan mal por sus celos injustificados.  

Acostumbrada a “sostenerlo”, hoy se le hizo “insostenible”. Ella lo acompañó con 

muchas enfermedades físicas y padecimientos varios como ataques de pánico.  

Pretendió soportarlo con su celotipia, dejarlo tranquilo privándose de salir, arreglarse, 

yendo con él a todos lados, llamándolo, respondiendo a sus llamados.  

Vuelvo a mi pregunta a la admisora.  Lo que podría haber sido una “consulta 

administrativa”, no resultó ser tal.  Allí, tanto la analista como la admisora, dimos 

lugar a que se despliegue la palabra de un sujeto.  

Es al sujeto a lo que apunta la escucha del analista y esto tiene sus consecuencias. 

En el caso mencionado, se trató de entrevistas de unos meses.  Marta consiguió que 

su marido consulte por su cuenta a un analista.  Él logró estar mejor, y ella recuperó 

cierta tranquilidad. 

A lo largo de las entrevistas se pudo ver con Marta algo de su historia en relación al 

peligro de adhesividad al marido. Ella contó que su hermano fue el preferido de su 

madre, y ella la preferida del padre.  Dice: “yo era la perfecta”, mi hermano: “el 

bardo”. Ella dice que era la “modelo, trabajaba, estudiaba, tenía novio” (el que hoy es 

su marido). 

Años después de fallecer el padre, su hermano, dos años mayor que ella, vendió la 

casa de los padres.  Ella, de ese dinero no vio un peso, y su madre actualmente vive 

en una propiedad alquilada.  Dice: “mi madre lo habilitó, yo nunca intervine”.  Marta 

no intervino.  Al hablar de esto, no le importa haber perdido su herencia.   

Parece preferir no anotar lo que perdió, seguir gozando del privilegio de ser perfecta, 

de la que puede sostener.  Como si a ella no le hiciera falta esa herencia. 

Sostener, en aquel entonces, en relación a “la perfecta del padre” y ahora, en relación 

a su marido.  
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No todos están dispuestos a perder un goce, si están dispuestos, podrán entrar en 

análisis, sino, no. 

Marta no quiso saber de la herencia que perdía para la ser la preferida de su padre, 

dejando que su hermano se quedara con la casa de sus padres. 

Tal vez esto guarda relación con un goce que ella no estuvo, hasta el momento, 

dispuesta a perder  para entrar en análisis. 

¿Es lo mismo haber traído a su marido a una entrevista, o esa maniobra en la 

transferencia permitió que se despliegue algo de ella que quedó como marca de ella? 

No sabemos qué marca quedó y qué efectos pueda o no tener. 

Casi sin darme cuenta, hubiera alojado en la transferencia lo que hizo la paciente 

hasta ahora, es decir, ocuparse de los síntomas de él. 

Dando lugar al despliegue de su palabra, por primera vez en su vida, pudo aparecer lo 

que de su propio deseo se perdía dando lugar a la demanda de él. 

Vuelvo entonces a la importancia de la escucha de un analista, que es desde su 

posición. 

La práctica del psicoanálisis en las instituciones, pone una vez más en juego, a 

prueba, el deseo del analista. A mi entender, es el deseo del analista el que motoriza 

la práctica del psicoanálisis.  Este deseo surge en relación al análisis del analista. 

Alguien tiene que pasar por esa experiencia para poder practicarlo. 

Si bien el quehacer de un analista está ordenado a partir del trípode freudiano, 

también importa que el analista sea al menos dos. 

El analista para ejercer su práctica se suspende como sujeto. El sujeto del que se 

trata en análisis, es el del analizante. 

El analista es al menos dos, implica que éste se juega en la práctica y en lo que 

teoriza de ésta.  Es dando cuenta, compartiendo su práctica, y en lazo con otros 

analistas que recupera su subjetividad. 
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La posición del analista es en relación a la falta.  Un analista no debe dejar de 

interrogarse y dudar de su saber. Hace falta el enigma, la falta de saber. 

Hay una falta que es propia de la estructura, que por otro lado sin ella, no habría 

chance para nosotros los analistas, de operar. 

Es por esto que escribir trabajos acerca de nuestra práctica resulta un modo de dar 

cuenta, de compartir con colegas nuestra experiencia para que no quede un saber 

cerrado, completo, entre las paredes del consultorio. 

La escucha de un analista también importa para dar continuidad y mantener vivo al 

psicoanálisis. Ya que el inconsciente puede manifestarse, pero si no hay quien lo 

escuche, su riqueza se diluye. 

Entonces la escucha de un analista, con su consecuente posición, es necesaria para la 

clínica y para recrear la falta, y así mantener vivo el psicoanálisis. 

Para concluir, si la escucha de un analista apunta al sujeto, aunque en principio todo 

quede en unas entrevistas, algo del psicoanálisis está funcionando. 

 


